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La otra historia clínica 

uiero agradecerles a todos ustedes que nos ha-

de La otra historia clínica
al Dr. Luis Guillermo Ibarra, director de este Instituto 
por permitirnos ocupar este bellísimo auditorio y, por su 

Reneé Chaufrey, por el generoso patrocinio que otorgaron 

y por sus espléndidos comentarios.

La otra historia clínica: hubo, previo a este libro tres 
-

minados Medicina Basada en Cuentos en los que médicos 
o estudiosos de la medicina plasmaron sus experiencias 
y su creatividad. 

-
vamente por médicos o por estudiosos de la medicina. La 

pacientes o la del historiador de la medicina que relataba 
biografías o asuntos relacionados con la práctica de los mé-
dicos. Era esto, sin duda, una novedad ya que no existe hasta 

médica de destacados médicos mexicanos. Algunos de ellos 
incursionaban en este tipo de escritura por primera vez y 
claro que también, en estos libros, hubo textos de reconoci-
dos escritores-médicos con un haber literario y publicado a 
cuestas. Entre otros, puedo mencionar a los doctores: Antonio 

cierto, está dedicado el libro que hoy se presenta.

ámbito de la medicina y servir de divertimento o bien de 

-
daba, sin embargo, desprovista de la otra mirada, de la 

El proyecto de  La otra historia clínica
formular varias interrogantes: 

Ante la salud, la enfermedad y la muerte ¿qué piensan, 

experimentan sus enfermedades los propios médicos, las 
de sus familiares y amigos y las muertes de éstos?

Estas preguntas fueron cardinales para concebir La 
otra historia clínica

en el derrotero de que todos, alguna vez, hemos padecido 
una enfermedad, y a que narraran la forma en que han 

amigos y familiares con sus consecuencias físicas y emo-

cuando se empezaron a recibir los textos que formarían el 
volumen vimos que el término nosobiografías había sido 
interpretado por los autores de distintas maneras pero que, 

nosografías, biografías y un capítulo de nosobiografías 
In honorem. Finalmente, el título por el que se 

La otra historia clínica y que hace refe-
rencia no a la historia clínica tradicional, la que todos los 
días, en su práctica, los médicos escriben sino, a esa otra 

se toma en cuenta, que se esquiva, que se niega, pero que 
existe, que es real y visible en los rostros de los enfermos, 
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y que habla del sufrimiento, del dolor,  de los temores, de 

del desamor, de la indiferencia, de la incertidumbre, de 

    La otra historia clínica
a la otra mirada tanto de médicos como de pacientes. 

-
nados Medicina Basada en Cuentos era que, en el entorno 

doctores, La otra historia clínica se propone para el 

ser médico, se convierte en ser sufriente.

alter
desde la perspectiva del yo. El concepto de alteridad, 

-
nes, conocimientos, experiencias y representaciones 

en el lugar del otro, alternando la perspectiva propia con 

una voluntad de entendimiento que implica sostener un 

(empatía) médico-paciente. 
Durante la consulta médica, la alteridad es imperativa 

para entender y aceptar las diferencias entre ambos. Si, 
en cambio, se suscita una escasa o nula alteridad, la 

visiones del mundo solo chocarán entre sí y no habría 
espacio para el entendimiento. Tanto el médico como el 
paciente poseen entre sí sus propias percepciones: así 

-
nosticar al paciente sin explorarlo; el paciente también 

-

darlo; si le suscita dudas y desconfianza su ignorancia,  

-
damer1

un nivel más amplio. Si hay interés de lograr alteridad, la 
-

Se abre así la posibilidad de acceso a una verdadera 

ordenes) sino el respeto al otro, donde el punto de partida 

3 
quien en sus escritos orienta que el  enfermo no sea visto 

-

paciente como cogidos de la mano.
Finalmente, La otra historia clínica propone este 

acercamiento médico-paciente, paciente-médico en que, 
ambos, asidos de la mano recorran el vasto y extraordinario 
terreno de lo humano con todos los pliegues que tienen 
la salud, la enfermedad y la muerte. Yo los invito a que 
adquieran y lean en La otra historia clínica estas historias 

médico-paciente y paciente- médico.
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